
CAPITULO I I  

Las Constituciones Políticas Romnnticns 

La rapizia, enfermedad del sig!o 

En los últinios treinta anos, la humanidad ha presen- 
ciado prodigios qiie han consuniido todos sus recursos 
emotivos. El último, fu6 el czHón alemán queboinbar- 
de6 a Paris  a sesenta kilómetros de  distancia. Parece 
qiie sólo un prodigio no tendrá realización: la baja. de  
la necedad untada en e! espíritu de  nuestros intelec- 
tuales más vibratorios. Hemos hablado cien anos, de  
que nuestra felicidad del~endede una asamblea que se  
denomina Congreso Constitiiyente qiie nos fabrique 
tina Constitución ~>olitica, procreada en iina borrache- 
ra de  iliisiones y de  llamados principios políticos pasa- 
dos de  moda. Esas constitiicioaes, no merecen el gasto 
de  iina gota de  sangre, ni el menor dolor de inuelns 
nacional. 

A mi no s e  me pnede llsmnr reaccionario, porque yo 
fui quien, en la tribuna de la Cámara de  Dipntndos, y 
después en la prensa, sostrive que la Constitución de  
1857, como obra legislativa era un mamarracho; y lo 
niismo digo de  la de  Queri.t.aro, no por sus principios 
avanzndos, porque mi cultiira es  ~iiucho más arsrizacla 
que esos principios, sino porque también adolece de1 
defecto d e  romanticismo. S i  declaro que la Constitu- 
ción de  Qiierétaro sería muy superior a la de 57, s i  
aquélla no hiciera del Presidente de  la. República nn 
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autócrata asiático, y de  la prol)ieda<l, un botín de  ra- 
tas burocráticas siiperbubónicas. 

Voy aperniitirme exponer cual es  laverdadera Cons- 
tit~ición mexicana, única respetable, por ser  la es- 
presión tdcnica de nuestra vida co1ectiv:l e incliuiclual, 
geométricamenle proyectada en nuestra amarga his- 
toria. 

No lia habido en el inundo más que una sola subs- 
tancia de  gobierno estable y respetable: la soberanía 
de los más aptos, según el modelo de  aptitud politica 
presentaclo gcr la época. Esa soberanía de los más ap- 
tos, se  ha practicado y se  practica b:iJocliferentes for- 
mas: teocracias, cesarisinos, aristocraclas, ~jli~toci-a- 
cias y falsas democracias. Hasta el rnomento actual, ha 
fracasado tambióii la rusa, pues ya los bolshevistas 
apestan al proletariado inoscovita. Los juristas lian de- 
finido las Coiistitliciones Políticas: "un pacto tácito o 
expreso entre gobierno y goberiiados." El error de  los 
juristas consiste en que ven al gobierno do,nde no s e  
encuentra, donde solamente flgura s u  (lecoiaciún. El 
objeto invariable de  todos los gobiernos lia sido privi- 
legiar a la clase gobernante, por supiiesto a costa de la 
gobernada. En los viejos imperios decastas, los privi- 
legios aparecen estacionarios, no crecen, no aumentan 
de peso, no se  liacen insoport~ables a los goúcrnados, y 
se  prueba ese estancamiento que represenea eqnilibrio 
orgánico, con su largaduración. El imperio egipcio du- 
ró  más de siete mil afíos. No es posible que la liuma- 
nidad aguante siete mil afios de  trusts ni <le contratos 
de mejoras materiales por los gobiernos, ni de tribu- 
bunales organizados como bandas de facinerosos, ni de  
canibalismo bilrocritico, ni de  huelgas crúnicns, ni 
de reivindicaciones santas del proletsriado. 

En la solemne antigiieclad en que florecieron esos 
teócratas imperios, existían enormes privilegios, pero 
como he dicho, no crecítan. El dogma que lleiiaba todas 
las conciencias era no tocar lo qiie habiiin Iieclio nues- 
tros padres, y como esos dioses cariiales no habian co- 
menzado por el fln, la ración <le privilegios que se  des- 
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pacharon, era coinpatible con la existencia y desarro. 
iio imperceptible dc  imperios de apariencia eterna. 

En realidad, los privilegios no aumentaron, porque 
no hahft~ r u 6 n  para que aumentaran. Se  debe al por- 
tentoso desarrollo industrial y alos efectos estimulan- 
t e s  <le las bellas artes, el desarrollo de los apetitou, Ia 
formación de nuevas pasiones, el desenvolvimienti> de 
la sed de placeres. Al llegar el mundo a lo que parece 
su  apogeo industrial y artistico, los apetitos han alcan- 
%lo también su apogeo; la enfermedad del siglo es la 
bulimia de goces, más penetrante mientras más ciies- 
tan; por consiguiente, como nunca, las clases gober- 
nantes se  hanpropuesto robar, y las clases robadas, no 
saben qué hacer para salir del universal ciclón de  m -  
pina. El enorme problema mundial, es un prob!ema dc  
ladrones. 

Un error acreditado 

En uno de  mis libros, cité la frase que nn general 
Presidente de Colombia, dirigió en carta privada a un 
general venezolano, su  amigo intimo y compadre: "Ex. 
traiío ~iiilclio, dice el prócer de Coloinbia, no ver a Ud. 
en la Presidencia, sabiendo tan bien coino yo, que to- 
dos estos infelices paises pertenecen a los valientes." 

Una paz absoluta d e  tres siglos, desfibró a todo un 
pueblo y lo dejó exento de  virilidad. En la América la- 
tina, los chilenos se  mantuvieron viriles por haber lu- 
chnclo trescientos anos con los indomables indios arau- 
canos. En NuevaEspafia, no perdieroii su virilidad las 
l~oblaciones del Korte en constante guerra con los in- 
dios b8rbnros. Las cainpniias dc iiidependencia, dota- 
ron de virilidad a los que liabian tornado parte en ellas, 
y es& minoría de  enérgicos se  encontró, por ley bioló- 
gica, soberana de  sus compatriotas tímidos estupe- 
factos ante lo que no conocían: la lieroicidad falsa o 
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verdadera. Un país doiide los valientes domiiian, es  iin 
semi-cementerio social. 

Los valientes, organizarlos militarmente, aprovecha- 
ron de una materia prima admirable: el indio, una m i -  
quina de carne para morir o matar por cualcliiiera cau- 
sn o sin causa. La Xatui.alez~, por sus sahias leyes, 
redujo a poca cosa el l>odcr destructor de  los vzl' ien- 
tes. P a ~ 7 -  que la clase de  los valientes hubiera podido- 
imponerse al país aperpetuidad, como clase gobernan- 
te, debió haber sido propietaria y de  alma feudal. Un 
ti~miilto de  valientes, es idéntico en slis efectos políti- 
cos <le anarqota a un tumulto de  cobardes. S610 lo or- 
ganizado es  fuerte, y un ejército proletario y plebeyo 
muy poco resiste a la desorganización. 

Es  ciert'o que en la mayor parte de  la Américalati- 
na, no precisamente los valientes, sino los militares, 
aun cuando hayan sido algunos d e  ellos cobardes, su  
sable ha sido el titulo irreprochable para qiie deseinpe- 
nen el envi<liaxlo cargo presidencial. Pero no es  siem- 
pre lo mismo ser presidente que ser gobierno; hay 
presidentes gobernantes y presidentes súbditos, y los 
presidentes qiie no son dictadores, son todos súbditos 
de  una o varias facciones. 

d1en.s agitat ~nolerra. Los intelectuales agitan alas ma- 
sas. Una masa agitada, s e  coloca en el vestíbulo de  una 
revolnción. El hambre es la que más agita a los inte- 
lectriales, la que los hace revolucionarios. Afortrinada- 
mente para hlésico, siendo país inmenso, de  pequena 
población agrícola diseminada, no se  prestaba al apos- 
tolado del pauperismo intelectual, y el analfabetismo 
hacia imposible las inoci~laciones socialistas por la 
prensa. El cura Hidalgo agitó a las masas, no con la 
idea de  so independencia, pues adoraban al Rey Fer- 
nando VII,  sino con el grito de  "Viva la Virgen de  Gua- 
dalupe y mueran los gachiipines." Agitó dos pasiones. 
extremadamente convulsivantes: el fanatismo y el odio 
al extranjero cruel, de  implacable codicia. Después, y 
durante cien afíos, ya no fué posible agitar a las masas, 
sino hasta 1910. 
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'r'o pudiendo agitar el proletariado intelectiial a las 
masas, mostró estupendahabilidad para agitar a los mi- 
litares; los dividía, exaltaba su ambición, nci~ntui.i<labn, 
sii organismo, los lanzaba al asalto del poder, los arroja- 
ba de cabeza en toda clase de  precipicios, los paseaba 
por los mejores vergeles de ia estiipidez, los enloquecía, 
los intimidabn, los hacia toinblar, los manejaba condia- 
I~ólica astucia para crear y sostener eii la nación una 

~ ~>av»rosa. y desesl~erante obra de  anarquía. 
Desde la consiiin:ición de  la independencia hiista 

1883, todos los Presidentes de Ivléxico, con excepción 
del general Santli--4iina, fueron magníficamente pro- 
bos y mngníficainente infelices. Xo podian desagradar 

I al clero, porque les compraba al ejército o movía las 

l conciencias de los generales religiosos para que con- 
t ra  él moviesen sus  sables; no podian corregir a los co- 

I merciantes contrabandistas, porque inmediatamente 
se  sublevaban las guarniciones de  Veracr~iz, Guarlala- 
jara, Mazatlán y la región de  Tepic; no podían suspen- 
cler los pagos a los agiotistas, que ni huesos dejaban 
para que los royera el ejército, sin que se  pronunciase 
la "Ci~idadela." Oclienta y cuatro mil pesos cobró el 
general Valencia por derrocar al general S a n t ~ B n -  
na en 1843. No p d i a n  tocar ligeramente al más viru- 
lento agitador sedicioso, porque eran acusados ante 
el Congreso de  destruir las libertades públicas y volar 
los cimientos de  la nación; no podian encausar a un 
juez venal, porque toda la abogacía fulminante se les 
arrojaba encima; no podían poner contribuciones a los 
propietarios de  casas y haciendas, sin que el ejercito 
defeccionara en defensa de  la inviolabilidad de  la. pro. 
piedad privacla. 

Esos militares mártires, &cababan por arrepentirse 
de  sil ambición. Casi siempre cirrúticos por los torren- 
tes de  injiirias que les propinaba la. prensa, su tubo di- 
gestivo era. una fábrica de  hiel y acíbar. El dulce ge- 
neral Vicente Guerrero, f ué  eii 1828 más injuriado por 
Ins facciones que don Ramón Corral en 1910. LI clase 
media famélica y cruel, les exigía que le dieran de co- 
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mer, de beber, de robar, de  vengarse, de hacer por- 
querías, y deturpaban al ejército declarándolo el más 
neumhtico de  los pulpos y el verdugo infatigable del 
pueblo. Laburocracia, quehabiahospedado ensii vien- 
t r e  al patriotismo, a falta de viveres. no se  cansaba de  
rugir contra el Presidente siempre tirano, porque no 
sabía serlo de  verdad. 

¡Triste suerte la de esos valientes que habian asal- 
tado el poder! En realidad, más siniestra que la Torre 
del Hambre de  Ugolino. Iturbicle, Guerrero, Miramón, 
mueren fiisilados; Victoria escapó de  que lo lincliasen 
los léperos borrachos que asaltaron el Parián la sol. 
dadesca frenética de la Acordada, debido a la enérgica 
actitud de  Zavala y Gómez Farias. Barragán, ya atur- 
dido con delirios crispantes, murió de tifus. B u ~ t a -  
niante, postergado, olvidado, clamando-que nunca fué 
tirano sino tiranizado, y sin una peseta debnjo de  la 
almohada, muere en la obscuridad y pidiendo como el 
Manf redo de Bgron, el olvido de s i  mismo, ~roniincian- 
do el áspero "forget myself." El general Herrera, se  
apagó en una covacha; Paredes y Arriliaga, se  desva. 
nece en la mortaja agnsanada de1 réprobo, por haber 
creído que solamente un protectorado europeo salvaria 
a México. 

El mejor de  los presidentes, el general don bíariano 
Arista, murió pobre, en el destierro, y casi fué ente- 
rradode caridad. Conionfort, una. figura exquisita por 
sil honradez y sincero patriotismo, terminó asesinado. 
La vida de  esos valientes dueaos de México, fué una 
bolina impia de bajas tragedias. 

En mi libro "LRS Grandes Mentiras <le niiestra His- 
toria," estudio el pretorianismo, J.  concl~iyo que no es  
piscina de  delicias tiberianas. Hasta lóJO, las familias 
de los militares mexicanos han sido, con rarísimas ex- 
cepciones, modelo de  miserables. La viuda de  un mili- 
tar, era la viuda del amparo social y del Gobierno; tipi- 
cal con el tápalo verdinegro, con el vestido dcjgarrado 
y grasiento, color de pantano ponwíioso, con los zaps- 
tos destrozados, con lafisonomia del condeiiado a muer- 
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te, vagaba por los correclores del?palacio nacional pi- 
diendo 1imosna.Los huérfanos deyos milits.res,paraban 
en los hospicios, en los hospitales de  desastrosa bene- 
ficencia, en los presidios, en las]cárceles correccionales. 
El refugio de los héroes que habian ceHido la banda 
aziil, era, las casas de  juego, en calidadfde talladores, 
d e  convidadores, de zapotistas, de brujasfflotantes, de  
porteros y ann de "enanos del tapanco" para hacer 
respetar la soberanía de  Ins "camoninas." 

No, no es cierto que esos infelices países de la Amé- 
rica Latina hayan pertenecido a losjvalientes que no 
han logrado ser dictadores. Esos infelices países han 
pertenecido, cuando no hay seriasze imponentes dic- 
taduras, a las facciones, y las [facciones.;hnii perte- 
necido al proletariado~~intelectnal, g :el proletariado 
intelectnal ha sido dominxlo por la abogncería trapa- 
cera y sin clientela. El proletariado intelectual ha sido 
el verdadero duefío, el verdadero azot,e, el verdadero ti- 
rano de  México, y s u  voluntad lirica, metafisica o trá-  
gica, ha sido la única constitución política de  la Repú- 
blica. 

Durante nuestra tremenda y vergonzosa vida públi- 
ca, han sidopiiestos en los altares de la Utopía, la Cons- 
titución de 1821, la de  las SieteLeyes de 1836, la de las 
Bases Orgánicas <le 1842,ls de  1857, y todas han fraca- 
sitdo, porque el fracaso de las institiiciones se  encuen- 
t r a  en la raza mexicaiy~, en su vida, en sic liistoria, en 
sus vicios, en sus ideales y en siis ciialidades. La Cons- 
titución de Qnerétaro, ya. fracasó en el concepto de  10s 
revolucionarios, y fracasarán todas las que en lo suce- 
sivo se  hagm, mientras la ley escrita no sea la ley so- 
ciológica que en su triste vida sigue el pueblo. 

*. * I 

Homenaje n las facci0nr;s 

Caracteriza a las facciones todo lo rastrero, todo lo 
perverso, todo lo asqueroso, puesto qnetienen Por ge- 
nio tutelar la trinidad de  la envidia, la codicia y 1% men- 

2 



tira. La faccicin es el tumulto irrel~rochablede las me- 
dianias intelectuales, cuya primer tarea es eliminar d e  
la políticn a los hombres verdaderaineilte superiores; 
para lo cual, los injiirian, los caluniiiiaii, los llenan d e  
cieno y 1)rocura.n llevarlos al campo del honor o a 1 : ~  
rina de 'aberna para asesinarlos. Entre lni. medianias 
generaclorns cle chancletisnio intelectiinl, se  establece 
la "Sociedad de Elogios Mutuos,"<]iie iii3iitiene en acl- 
miración inística a todo el medio pelo social. 

La facción profesa culto de banda de piratas al c s -  
clusivisrco. Desde l H G i  sosticne coino principio bási- 
sico: "A &léxico sólo debe gobernarlo el Gran Partido. 
Libera1,"qiie no esi.iti;l ni ha esistido jaiii5s. Después,. 
y cuando el general DiHz era faccioso contra Juárez, 
s e  promulgó otro principio: "A hféxico s6lo debe go- 
bernarlo el Gran Particlo Porfiristn;" desl~fiés, y ant,es 
del establecimiento de  la dictadura, se  consideró que 
la patria sólo podría ser  salvada gobernindola el Gran 
Partido Benitista, y después el Gonznlista. Por ningún 
motivo esa gente acepta el l>rincil>io deiiiocrático de  
que al pueblo debe2 gobern:lilo los partidos que él de- 
signe, conlo 61 quiera. y durailte el ticinpo que lo juzgue 
conveniente. L:L facción e s  tiranía inflexible de  los 
fracasados en la lucha noble o s;~.lvaje, y biisca cl triiin- 
fo encendienclo hogueras de oclio en conciencias bici1 
cargadas con el combustible de la mentir:! ylas supers- 
ticiones del analfabetismo. La facción disirlita del DIO- 

nopolio del patriotismo, espide y retira patentes de pa- 
triotas a los que se  le arrodillan o la recliazan. Odia la 
verdad, por ser  ésta el inás enérgico clisolvente de sii 
prestigio, da so antoriclad, de  s u  existenci:i. El medro 
l>ersonal sin ~nisericorcli~?: constituye todo sil c a i g o  
mora1,la envidia llena kldo SI: corazón y jninis se  contie- 
ne en el robo l>úblico, si se la deja lihrements robar, lo 
qiie no le han l~crinitiiio lo'; miliúares. Se me dir j :  ;si 
en 2uIérico nuncnha hal~iilo pirt i~los ~>olitici)s, sino f:ic- 
ciones, por qiié Iiaii figurado cn ellas Iioinbres co:no 
CJiiintnna Eco, hfora, AkimAii, Pesado, Cotito, Fernari- 
do IZamirez, Ocanipo, Degollado, Jii&rez, los dos Lercln 



de T e j d a  y otros conspiciios'? Porque las facciones s610 
sirven para derrocar buenos o malos gobiernos, g cuan- 
do quieren gobernar, es decir, ciiando se  proponen des- 
moronar al país, se  les oponen los hombres superiores 
de  mérito, apoyindose en los militares, hasta que 1% 
opinión pública, conquistada por el chaiicletismo inte- 
lectual, desorganiza ;I los militares y a p o p  el triunfo 
de  las facciones pitrndespiiés apoyar a utra facción que 
la salve de  las calamidades <le la que iíeseinpena el 110- 
der. Los gobiernos fnccioiiarios son imposibles, y co- 
mo se sabe, desde los tiempos de  la antigiledad clásica 
la facción atrae a la dictadiira con precisión astronó- 
mica. 

La obra en Mexico de las facciones 

Los grandes resiiltados de niiestro período faccio- 
nal de libertades públicas, solamente parala clase me- 
dia,árbitro dela siiei.te de los gobiernos, se  encnentran 
sintetizados en preciosos dociiineiitos históricos. El 
embajador es~>anol don Joaquín Frs.ncisco Pacheco, 
en nota dirigida a s ~ i  gobierno, el 24 dc sel~tieinbre d e  
1860, le decía: "lia perdido el pueblo de tal inaiiera to- 
da noción de  derecho, todo principio de  bien, toda idea 
y todo acto de  subordiiiación y de autoridad, qiie no 
hay en él posible, 110s sus so10.j esfiierzos, sino la anar- 
quía y la tiranía." 

El ministro de  1ngli~teri.a en Mtxico, Mr. TVykc, in- 
formaba a sii gobierno en niayo de 1861: "Las facciones 
combatientes liiclinn para adiienarse del poder, a fin 
de satisfacer su codicia o sil vengnnzn, entretanto el 
pais se  hunde más y más cada día, mientras la pobla- 
ción se  ha briitalizado y degradadohasta un ponto que 
cansa horror contemplarla." El ininistro de  Fancia en 
Mésico, conde Diibois de Saligny, en su informe ofi- 
cial de 28 de  abril de 1861, comienza conlas siguientes 
palabras: "En el estado de anarqiiía, o mejor dicho, de  
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descomposición social eu que s e  encuentra este des- 
graciado país . . . . . '' 

Desp~iés del triunfo de la República, en 1867, el par- 
tido militar ejecutó magistralmente nueve cuartelams 
excitado por el civilismo faccioso. Dos d e  los cuartela- 
ms fueron inny graves, pues es tu~ieron a punto de 
derrocar a1 "Dene~nérito do las Américas," incrustU- 
do en sil recleccionisrno que iba cristalizando en dic- 
tacliira; el cilartelam del Plan (le la Xoria, en beneficio 
de  Porfirio Díaz, no logr6 esterininar a Benito Juá- 
rez, el eterno de  1s época, por haber obrado ésto con 
sil habitual circiinspecci(~ii, pag~i iuo a la naturaleza el 
horrible e inevitable tributo ei 18 de julio de  1872. 

El &ritor cle "Alglinas Csml>aRas,"~eteriinoi>orfiris- 
ta de  los dias de prueba, relata en el tercer tomo de  sil 
interesante obra, qiie al ser  recibida e:i Tepic, la noti- 
cia de li innerte de  Jiiirez, en un grullo de  eniiiicnteu 
revolucionarios cledicados a penosa canipaka, la sen- 
sacional nueva yrodiijo inmensa. tristeza en aquellos 
eneniigos del tirano que habian proclamado iin,a re- 
vol~ición sin más principios q iie derroci~i' ir Jiiárez por 
traidor a las felices instituciones conquistadas por el 
piieblo. Aquellos hombres de armas g noble8 miras, 
exclamaroii angustiados: i & ~ i é  bandera toineremos 
ahora para continuar la revoluci6n.? hluerto Juhrez, la 
revoliición habia perdido su bandera ostensible, y no 
l~odia ser  apoyada por la clase enérgica de coinbate y 
creencias cie nino, rlne creia en que realmente el iiidio 
d e  Giielatno liabia  untado a la democracia mexicana, 
banada en Ir% sangre tibia y reconfortante del archidii- 
cine hlaximilittno. 

Era necesario ceder y acogerse a la, amnistía deore- 
tada por el gobierno interino de don Sebastián Lerdo 
cle Tejida. Públicamente, el general Donato Guerra, 
porfirista apnsionaclo, cleclaró en la prensa qne el par- 
tido militar continiiariü. luchando por llevar al poder, 
contra todo viento g níarea, a Porfirio D i a ~ ,  el infatiga- 
ble pertnrbador de  la paz pública desde 1659. 

Xo obtante la legitimidad indiscutible [le la prcsi- 
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dencia del verdaderamente ilustre Lerdo deTejada, el 
partido militar acaudillado por el antirreeleccionista 
Porfirio Díaz, no le permitió terminar su periodo cons- 
titucional, caracterizado por una escrupulosa, honradez 
administrativa, por una sequedad de  sangre arcad iana, 
por iin respeto exager<ado a la l i b e r t ~ d  de  la llrensa, y 
por una independencia gloriosa de  la Suprema Corte 
federal, cuyos fallos se  cumplían con uiiciónpor todos 
los poderes y autoridades (le la RepJblica. 

El antor de "Algiinas Campniias," poseedor de t d o s  
los secretas del porfirismo, como partidario sobresa- 
liente y fiel del redentor del dia, qiie declari~ba a Lerdo 
de  Tejada el tirano más odioso que habí;. tenido Mé- 
xico, comparable con Dionisio el viejo y CaracaUa el jo- 
ven, ensefia a la posteridad, que cuniido los más cons- 
picuos porfiristas se reunieron en junta. solomiie para 
redactar terrible requisitoria que jiistificnra la revo- 
lución, por más esfiierios que se  liicicrori para formu- 
lar cargos verdaderamente serios, ni nno f ~ i é  eiicon- 
trnrlo. El recelailor de  la verdadera conciencia de los 
conspiradores resiieltos a lanzar a sii pais a niievs y 
des;rstrosa guerra civil, informa que, en realidad, la 
revoliición eríL necesaria y urgente porq ue la iiul>onia 
el hambre de los hombres de  armas. 

Hasta entonces, (Iliifl), la deuiocracia liahia signifi- 
c d o  hambre de los hombres (le arrn:rs, linnibre de los 
hombres de  toga, hninbre 6 c  los 1ioii1'urt.s de  pluma, 
hambre de  los hombres sin apetito de trabajar, y 
también hambre de riqiiezas, de  desvergüenzas, de ba- 
jezas pesadas en doblones, de  ra:streris:no tejido con 
babas deadiilación. Era ya necesario un dictador que 
repartiera pan y palo por convenientes, según 
el grado del pnder ~>ersonal dc  cadaapetito; mucho, al 
terrible; mcdirina:ncnte, al útil, y el caldo, con alguno 
qiie otro garbam«, a los reptiles. Conio acontece ge- 
neralmentc, corresponde al iniis astiito delos doriiago- 
gos de  iina annriiiiia, con dotes de doinndor (le fieras 
terribles o iisqiierosas, transforinarse eii pontífice i;ii- 
gnsto, sereno, inexorable de  la paz, del orden, de la ley 
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salida de  su ambición, de  la honestidad creada por su  
ambición; en Moisés de su pueblo, en César de su ejér- 
cito, en vicario d e  su Dios, en maestro infalible de la 
política, en doctor sublime y seráfico d e  la facultadde 
crear naciones con las tinieblas de  los abismos, el polvo 
de las ruinss y la abyección de razas aplastildas por 
tradiciones siempre adorables mientras se conservan 
incultas. 


